
 
 
 
 
 

 

 

Queridas hermanas: 

Esta noche, aproximadamente a las 20,30, en la enfermería de la casa “Divina Providencia” de 

Roma, el Padre llamó a vivir para siempre junto a sí, a nuestra hermana  

APREA Sor BERNARDETTA 

Nacida en Ponticelli (Nápoles) el 25 de octubre de 1934 

Desde hace algunos años la situación física de Sor Bernardetta iba empeorando progresiva-

mente a causa de una grave enfermedad que le provocaba el endurecimiento de las extremidades, 

obligándola a la inmovilidad total. Sus ojos eran la única forma de comunicación y su mirada ex-

presaba agradecimiento, abandono, deseo de no ser de peso a las hermanas que la atendían con mu-

cho amor. Los dos últimos años vivió en un profundo silencio y en la aceptación cada vez más 

consciente del misterio de Dio que la envolvía. 

Su larga y difícil enfermedad fue como un baño de purificación y de reparación en el que fue 

inmersa para el bien de muchas personas que el Señor unió a su dedición apostólica. En este sentido 

fue una grande apóstol paulina hasta el último día de su vida. Su ansia apostólica era plenamente 

parte de su experiencia, que hasta en estos últimos meses imaginaba con frecuencia encontrarse en 

el depósito, en el servicio de expedición, y soñaba que seguía mandando evangelios a todas las par-

tes del mundo. Es consolador pensar que justo a través de su sufrimiento, la Palabra de Dios habrá 

puesto las alas tocando con particular intensidad el corazón de muchas personas, que quizás ella co-

nocerá sólo en el Paraíso. 

Sor Bernardetta fue una apóstol paulina generosa desde su ingreso en la Congregación, en la 

casa de Roma, el 11 de noviembre de 1952. En Roma, en ese tiempo rico de iniciativas apostólicas, 

vivió el noviciado, al término del cual emitió la primera profesión en el Santuario de la “Regina de-

gli Apostoli”, el 19 de marzo de 1956. 

Como profesa joven fue entusiasta propagandista de la Palabra de Dios en las ciudades de Bo-

lonia, Roma y Turín. Desempeñó después el apostolado en las librerías de Salerno, Avellino y Co-

senza. Luego fue encargada de la Agencia “San Pablo Film” de Bari y Nápoles. Desde 1988 a 1992 

se dedicó a la Agencia libros, en las ciudades de Nápoles y Florencia, recorriendo en automóvil to-

das las regiones para favorecer la penetración de las Ediciones Paulinas en las librerías laicas. 

Desde 1992 se encontraba en Roma, en la comunidad “Divino Maestro”, para ocuparse del de-

pósito, de la expedición y, hasta cuando la salud le permitió, de los servicios varios a la comunidad. 

No fue fácil para Sor Bernardetta aceptar una enfermedad que la llamaba a una nueva lógica 

de vida y la hacía cada vez más dependiente de las hermanas, en todo. Pero vivió esta visita inespe-

rada del Señor de este cambio total de horizonte, sin un lamento, sin exigencias particulares y con 

esa sobriedad de gestos y de palabras que expresaba su estilo de vida.  

En esta vigilia de la memoria de la Presentación de María al Templo, es significativo unir al 

ofrecimiento que María hizo de sí misma a Dios, desde la infancia, al ofrecimiento de Sor Bernar-

detta: una ofrenda silenciosa y humilde, una entrega llena de amor, para que la Palabra de Dios en-

cuentre espacio en el corazón de los hombres de hoy y pueda encarnarse en la vida de muchas per-

sonas sedientas de verdad. 

Al mismo tiempo que agradecemos a Sor Bernardetta por todo el bien sembrado entre nosotras, la 

ponemos en los brazos de María para que la presente al Padre como oblación agradable a Él . 

Con afecto. 

 

         Sor Anna Maria Parenzan 

Roma, 20 de noviembre de 2009.                                   Vicaria general 


